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ADVEElTerVCIj%.

En los núm eros próximos daremos, eo lugar de la 

sección científica, las observaciones acerca del proyecto 

de ley sobre la ¡ndusti'ia m anufacturera, presentadas á  la 

Comisión por los señores Molar y Alsina; observaciones 

detalladísimas que dan á com prender la necesidad d é la  

asociación y los verdaderos intereses de la clase obrera.

TOM . I .
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SECCION E D IT O IU A I.

INDUSTRIA GALLEGA.

IlL

Entre todos los ramos de la industria, es, en Galicia, 
,Ia agricultura  la fuente mas copiosa de las riquezas p ú ­
blica y privada. Raudal inmenso de prim eras m aterias, 
es el origen de los trabajos comerciales y m anufacture­
ros de la Provincia. Garanlia de la constancia y regu la ­
ridad.de los salarios, impide crisis frecuentes que lanzan 
á la mendicidad á multitud de infelices jornaleros. Ma­
nantial de ocupaciones variadas, ni es un continuo ata­
que á s u ’ salud y existencia, ni menos fomenta aquella 
escilacion tan propia de los grandes centros industriales. 
Es ademas la gran madre de cuyo seno salen y en cuyo 
seno se cobijan todos los esfuerzos del hombre sobre el co­
mercio interior y  cslerior, sobre las m anufacturas en sus 
inmensas variantes. Y esta industria, tan grande en su 
objeto, tan fecunda en sus resultados, merece, sin dispu­
ta, un desarrollo inmenso, si.a lgún dia Galicia ha de salir 
del abatimiento y postración en que yace, si a lgún dia 
los alegres cantos de nuestros agricultores han de ser la 
onseila de su  reai prosperidad, de su  tranquila dicha. Mas 
para conseguir éxito tan brillante, es necesario que de­
jando á un lado añejas preocupaciones y ridículos resa­
bios, examinemos los luminosos principios üe la ciencia 
económica, y  con la mano sobre nuestro corazón y con 
conciencia plena, tratemos de su  inmediata aplicapion y 
del restablecimiento de la industria perdida.
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Se atribuye en parte esta decadencia á ía escesiva des­
membración de la propiedad territorial, se quiere ver  en 
ía acumulación de las tierras el antídoto de este mal ima­
ginario; se pretende restaurar los antiguos ma.yorazgos, 
las grandes v  las pequeñas vinculaciones; se desea que 
la amortización ondee su negro pendón por donde ha re­
sonado tantas veces la maldición de las generaciones pa­
sadas, se busca, en  fin, el remedio en la causa de mas 
deplorables consecuencias, de m as tristes escenas, de 
pauperism o, de la servidum bre, de la emigración y el 
monopolio. Pero  en vano; porque la historia nos viene
demostrando, y  en nuestro último artículo hemos probado,
que la grande propiedad es en Galicia planta agostada por 
los vientos del país, árbol plantado en diversas épocas, 
pero que la segu r de la necesidad cortó en todas ellas, des­
pués de mustio y  seco. Mas permitidme decir que si re­
conozco ia necesidad y conveniencia de la desmembración 
de la propiedad, no lo hago así de una escesiva subdivi­
sión, que el malestar de nuestra agricultura forzosamen. 
le introduce. Y aqui sin descender á  detalles manifestare 
de paso, que la pobreza engendra esta  subdivisión, de la 
misma m anera que esta subdivisión engendra la pobreza. 
Causas y efectos á la par, influyen recíprocamente y de 
un modo notable en la situación de la Provincia. Ll agri­
cultor, acosado por la desproporción de las contribuciones, 
por el mal estado de las vias de comunicación para  llevar 
sus productos á los grandes mercados del país, por las 
continuas gabelas que diariamente se le im ponen ,por la 
falta de cosechas, por el azote de la peste, y  en iin, 
por una  porción de motivos que seria prolijo enum erar ,  
no pudiendo satisfacer en medio de tan siniestras privacio­
nes las necesidades mas perentorias de la vida, acude a 
la venta de sus bienes, desmenuza sii propiedad subtoran- 
do ó subdividiendo, desgaja del árbol de su  riqueza una 
verde y frondosa rama, echa de menos una de las joyas 
que constituían su antiguo patrimonio. Y entonces he ahí
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que ese desgraciado que de laii ruin m anera salió de los 
apuros momenláneos, se encuentra sin elementos de vida, 
sin medios bastantes, sin capitales para la labranza, sujeto 
á una porcion-de compromisos, espuesto á abandonar sus 
tierras y  deshecho lanzado en la carrera de la iiidigen- 
cia. 'Q uiere decir, que las causas que influyen en 
la pobreza de los habitantes de Galicia, influyen direc­
ta ó indirectamente en la subdivisión de su propiedad; 
y viceversa, que esta es elemento de pobreza, -tai cual en 
la actualidad se encuentra  organizada. Planteado así el 
problema, fácil es su  solución. Destruir la pobreza en sus 
causas, es destruir la subdivisión por completo; an iqu i­
lar todos estos obstáculos, es fomentar la agricultura. 
Mas abordada Ja cuestión como de actualidad, dejando á 
otros artículos la tarea de desentrañar esos males y  de 
m anifeslarsiisrem edios,cum pleá nuestro  propósitodec¡i% 
que si la grande propiedad e n  lu g a r  de ser un antidoto, 
es un nuevo mal y  de mas trascendentales consecuen­
cias, un buen sistem a de cultivo, organizado bajo el prin­
cipio práctico de la asociación, contribuiría mucho á ami­
norar la subdivisión y á evifar los males necesarios del 
estado actual de nuestra 'decaída agricultura.

Dos grandes sistemas hemos dicho, existen sobre la 
propiedad. Dos sobre el cultivo luchan y se disputan la 
victoria. La grande y la pequeña propiedad; el g ran ­
de y el pequeño cultivo. La primera la hemos considerado 
injusta é inconveniente; el segundo necesario y -ventajoso, 
eidazado con la práctica de las compañías ó de las asocia­
ciones. Ambos reúnen ventajas, ambos inconvenientes. La 
asociación destruye los últimos y aum enta  las primeras. 
Es,digámoslo así, el crisol que depura  todas las desven­
tajas, y  centro ydoco en donde se reúnen y de donde par­
ten todas las conveniencias que ambos sistemas encier­
ran, que ambos principios elaboran.

Estas teorías, como-que existen independienleme-nfc 
d é la  grande y pequeña propiedad, -como no son copse-
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cueticias forzadas de sus análogos sislenias, como pue­
den exislir  én razón inversa, sin que  la g rande propiedad 
origine el grande cuUivo, y la pequeña.propiedad el pe­
queño; de ahi que no nos ocupem os en manifeslar los 
inmensos perjuicios que un grande cultivo pudiera acar­
rear  por desprenderse del tiránico y arbitrario principio 
del monopolio de la propiedad. En lu gar  de destruir el 
vasallage, le fomentaria; en lugar de enlazar al hombre 
con el hom bre, le separarla; en lugar de acabar el pau- 
jierismo, le desarrollaría; en lugar de estirpar la em i­
gración, seria innumerable el caudal de fuerzas pro­
ductivas que se alejarían del pais. La liberíad dei cu l­
tivo que-debe reinar entre los agricultores, reinaría 
puram ente en el ánimo del empresario, quedando re­
ducidos los obreros á meras máquinas de labor-, sin con­
sideración y lugar en el banquete  de los demas ciudada­
nos. Y estos tristísimos efectos se impiden adoptando 
el cultivo en grande, como consecuencia del espíritu 
de asociación, de la unión de ’as fuerzas, de la compa­
ñía de los capitales que aisladamente se estrellaiian 
ante la producción poc su insignificancia y  que pasaban 
como estériles elementos produclivoss como átomos 
perdidos en  el laboratorio de la riqueza nacional.

Luis B lancdecia , conleslando á M. Tliiers: mejor
sistema de agricultura es aquel que permite formar y  
conservar grandes praderas, criar rebaños numerosos, 
aumentar esos preciosos pastos en donde yace el principio 
de la reproducción. En otro lugar  añadía: La pequeña 
cultura tiende á sustituir, en proporciones funestas, los 
campos á las praderas, (« azada que gasta las fuerzas 
del hombre, al arado que las economiza. Es inconcilia­
ble con el empleo de grandes capitales y con la aplicación 
de los métodos nuevos. Da á guardar una vac.a al que 
guardaría un rebaño, Y en efecto, el grande cuUivo, 
ademas de impedir los resultados espuestos y otros 
que el mismo au tor aduce, pero que  sería prolijo enu­
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m erar, reúne la economía en  el trabajo y los ahoiro» 
en el precio de los productos. Enlazado con el principio 
de la asociación, proporciona lambien la ventaja de la 
vigilancia de las tierras; y la división del trabajo puede 
tener una realización completa y  saludable.

El hom bre, limitado en sus facuUades intelectuales, 
mas limitado en las físicas, sujeto en el curso de su 
vida á  una  porción de contra tiem pos y debilidades, 
arrojado en este alterado mar de las vicisitudes h um a­
nas, necesita del poderoso ausilio de sus herm anos, no 
solo para  sobrellevar el peso enorm e de sus desventu­
ras, sino también para dar cima gloriosa á todo género 
de em presas industriales. Aislado, no puede contener 
el torrente arrebatador de toda sociedad, del modo que el 
débil arbusto cae á impulsos del viento, y  los soberbios 
bosques desafian el ronco bramido de los devastadores 
huracanes. Así la asociación es la salvadora tabla á que 
el hom bre necesariamente se ase en medio del naufragio 
horroroso por que la clase obrera atraviesa en la época 
moderna, es la palanca que  lanzará á la historia el 
monopolio odioso del capital, es la idea luminosa cuyos 
vivos resplandores centellean sobre la frente del pobre, 
sobre la prosperidad del operario.

Por medio de ella se reúnen pequeños capitales, 
cuya sum a es bastante  para  acom eter gigantescas em­
presas; los trabajos se dividen con oportunidad, las esta­
ciones se aprovechan; las industrias comercial y  m anu­
facturera se desarrollan; las necesidades se satisfacen 
cómodamente, y la paz y la calma renacen en el seno de 
angustiadas familias, que de o tra  suerte hubieran pere­
cido victimas de los horrores del ham bre. El principio 
de Genovesi se realiza: El hombre es una potencia cuyas 
fuerzas, unido á otro hombre, no son iguales á la suma 
Ano á su cuadrado.

P u e s  bien, este principio fecundo, este inagotable 
gérm en de riquezas, esla copiosa fuente de donde ma­
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nan taa  grandes benefioios. puede realizarse en Galieia ■ 
r r a e io r  dicho, se realiza. E s  necesario des run-sus obs­
táculos directos ó indircclcs y  dejar cspedilo cl cáramo
nue conduce á tan grandioso lin.

Hay en este pais unas asociaciones que se designan 
con el nombre de compañías gallegas. Su  base es e con­
sentimiento tácito de los contrayentes. Su  k  co­
munión de las pérdidas y ganancias. Su  fu , c¡ 
bienestar que da el trabajo. No se crea que la división 
de sus ganancias es según los capitales aportados, m se­
g ún  el trabajo que se emplea: es por iguales pai tes en­
t e  sus individuos ó entre los matrimonios que han l e- 
aado á  componerlas. Estas asociaciones son de una  u t i ­
lidad m arcada en el desarrollo de la industria agrícola, 
evitan considerablemente la subdivisión territorial, fo- 
meiUan la moral pública, alimentan en sussano> princi­
pios á  las generaciones nacientes, llevan el consuelo y 
la alegría al corazón de los consocios sirven como de 
depósito sagrado á las esposas é hqos de los ávidos 
de trabajo, se lanzan á  la siega en las llanuras de Casti­
lla ó atraviesan los mares á buscar riquezas que Uevai 
á sus mujeres, sus hijos, sus padres y compañeros. 
Puesto que su  base es el consentimiento tácito, se de­
duce iógieamente que hay en el fondo de sus  inteligen­
cias u n a  tendencia irresistible hácia el g ran  principio de 
la asociación. Puesto que su  origen so pierde en la no­
che de  los tiempos, la historia confirma el hecho, y  el 
espíritu de asociación tiene mucho adelantado en un 
nafo en donde ha  echado tan profundas raíces, en  don­
de se divisan huellas tan  señaladas. Difundir este espí­
ritu , destruir los obstáculos que impiden la realización 
de las compañías, fomentarlas decididamente y tavore- 
cer sus  intereses, evitar los litigios y p ro teger la m an­
comunidad, plantearlas en grande escala y  sobre la b a ­
se de nuestros antepasados, he ahí u n a  laudable tarea 
que p roduciriaen  la agricu ltu ra  gallega u n a  revolución
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beneficiosa, no solo para su  desarrollo-, sino lam bie»  
para las industrias comercial y  m anufacturera.

G. V. R.

—  248 —

inCT* ' t r *  I

Insertamos con el m ayor gusto  la siguiente manifes­
tación fraternal de la clase obrera de Granada á  la de Ca­
taluña. Un mismo pensamiento anima ya la de toda E s­
paña; y  estamos seguros de que en adelante bastará que 
se inicie una cuestión industrial en cualqu ier punto del 
Reino para  que la lomen con igual Ínteres los obreros 
de todas las provincias. Esla solidaridad es para la cues­
tión entre el trabajo y  el capital la espada de Alejandro. 
Hagámosla cada dia m ayor, estrechem os los lazos que  
nos unen.

Dice la manifestación:

«Obreros catalanes, queridos iiermanos, heroicos 
compañeros; hoy los de Granada os saludan y no pueden 
con palabras y  mucho menos con la pluma, manifes­
taros todo cuanto sienten sus corazones por haber sido 
vosotros los primeros en trazar el camino que un dia 
colmará de ventura á la. gran masa de donde dimana 
Ja verdadera riqueza, la virtud y  la prosperidad del 
suelo que nos ha visto nacer. Solicitando el dere­
cho de asociación, habéis bien y fielmente com pren­
dido los sentimientos de pura  nobleza con que se ve 
animada la clase obrera, ya andaluza, ya  valenciana, ya 
castellana. A cualquier parte de la Península que se 
tienda la vista, unos son sus sentimientos, una su  divisa, 
é iguales sus generosos instintos. Pedimos trabajo y 
pan y no la holganza. El ocio produce los vicios, la 
corrupción y hasta la m uerte  afrentosa; corroe la socie- 
dad, y  gangrenando sus principales arterias, solo nos 
presenta eu lontananza la inmoralidad y el despilfarro;
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el trabajo engendra  la virtud, inspira generosas accio­
nes, enaltece al hombre, acrecienta su  fuerza, y da á 
conocer cuan acreedores son para con sus conciuda­
danos aquellos á quienes se debe el engrandecimiento 
y prosperidad de la patria. Mas larde nos hace lambien 
mirar con desprecio á  los de lujosos oropeles y  á  los 
necios y  ricos presentuosos, que á  buen seguro  á fal­
tarles nuestros brazos, solo serian podredum bre y cieno 
por la falla en que se hallan hasta de fuerzas físicas.

[Hermanos catalanes! pedimos como vosotros la liber­
tad de asociarnos, y corno vosotros aum ento de salario en 
armonia con nuestro trabajo. También á la par vuestra: 
¡no mas esclavitud!—  decimos: ¡no mas miseria para 
el que sufre y p a g a ! . . . .  ¿No hemos de poder dar  pan á 
la familia, ni aun  á costa de ímprobos trabajos, siendo 
nosotros, fuerza es ya decirlo, la fuente de riqueza que 
corre desde el Pirene al Tajo?

Obreros catalanes, recibid el cordial parabién que 
los granadinos os envían, y vivid seguros y  persua­
didos de que imitaremos vuestro egempio y seguiremos 
con fé y  constancia vuestros pasos, querem os participar 
de vuestras dichas y  de vuestras desgracias, y  estamos 
dispuestos á sufrir y  morir para alcanzar la recompensa 
debida al operario.

De hoy en adelante sepa E spaña  y  el mundo que no 
sufriremos con calma ni con la resignación del esclavo 
recibir el pan que Ies plazca á los fabricantes darnos para 
atender al sustento de nuestras familias; pan que se Ies 
hace aun mucho á sus avaros ojos, sin liacerse cargo 
de que es  tan solo una reducida parte del .producto que 
A costa de nuestro sudor pasa á engrosar sus gavetas  y  
á ensanchar mas y mas cada dia e! ilimitado círculo de 
sus placeres, mientras el principal agente , descarnado el 
semblante y  lívidos los ojos, los lija tal vez en un  mise­
rable lecho dentro de una nscura y fétida bohardilla 
donde enfermos su  esposa ó sus hijos, imploran de la
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O m n ip o te n c ia  soco rro  á  s u s  m a le s  p o r  no  poder c o n ta r  
con  los h o m b res  y  s e r  la n  m ise rab le  s u  sa la rio .

C a ta lan es  in d u s tr ia le s ; n u e s tra s  firm as q u e  re p re s e n  
la n  la m asa  g e n e ra l de  los de  n u e s tra  c lase , s e g ú n  se 
l a  a c o l d o ,  ^ a s a n  á  u n irse  á  las v u e s tra s , á fin de  q u e  
(lando m as ro b u s te z , m as c a rá c te r  y  firm e re so lu c ió n  á  

lo  q u e  se  e sp e ra  de  las C o rte s  y
r e s  d ip u ta d o s  e n  c u y o s  p ech o s  a rd a  e l d eseo  d e  h a ce i
e l Ifien d e  n u e s tr a  C lase y  con él la  p ro sp e rid ad  n u e ^  
ti-a P a tr ia ,  e n cu e n tre n  m as e lem en to s  p a ra  lle v a r a cah
In n u e  con tan ta  iusU cia se d e m a n d a .

K a .  noviem bre 1 3  de 1 8 5 5 - S i g u e n  las Qrmas.

H an ven ido  de  S ev illa  so b re  c u a tro  rail c u a lro e ie n la s  
firm as. N o e s tá n  a u n  a q u i to d a s . R em a  e n  a q u e lla  c lase  

e l m a y o r e n tu s ia sm o .

N os lian  ped ido  los o b re ro s  de V a llad o lid  p e rm iso  p a ­
ra  re im p rim ir  p o r su  c u e n ta  lá  ex p o s ic ió n  a fin de  re ­
cobrar m a y o r n ú m e ro  de firm as . E l am o r a  la l ib e r ta d  de 
aso c iac ió n  va  g a n a n d o  te rre n o  e n  to d as  p a r te s .  F e li­
c ita m o s  á ios va lliso le tanos po r s u  e n tu s ia sm o . O jala 
sib’an  s u  e jem plo  los d em as  p u e b lo s  de C astilla .

S e g ú n  c a r ta s  q u e  hem os re c ib id o  de G ra n ad a  lo. 
o b re ro s  e s tá n  p id iendo  p o r  p ro fes io n es
sa la rio s . H a sta  la s  m u g e re s  to m a n  
v im ie n to s . L o s  so m b re re ro s  se  lian  f  ^
re d a c ta n d o  s u s  re g la m e n to s . Lo.s ‘
ced ie iid o . L a  a u to rid a d  m u n ic ip a l a p o ja  a  los o b re ro s . 

S e  h a n  rec ib id o  d e  la  m ism a  c iu d ad  m as  f irm as .
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Van descubriéndose las iniquidades de los dueños de 
establecimiento. Leemos en una  carta:

«No contentos los mayordomos y directores de fábri­
cas con tener espias pagados enlre ellos para darles 
cuenta  de sus actos y de sus conversaciones, cosa ind ig­
na y que revela las malas disposiciones de espíritu que 
presiden las relaciones entre operarios y  fabricantes, 
todavía se ha llegado al eslremo de com prar delatores y 
falsos testigos que han sido causa de que se haya per­
seguido y encarcelado, desde el año 1855  á  la fecha, 
mas de setenta operarios de un solo eafojjle,cimiento.»

—  261 —

La comisión de las Cortes Constituyentes que en tien­
de en el proyecto de ley sobre industria  m anufacturera, 
ha llamado estos dias á los comisionados de la clase 
obrera de Cataluña para que hagan las observaciones 
que crean oportunas sobre dicho proyeeto . Con este 
motivo los SS. D. Joaquín Molar y D. Juan  Alsina han 
pronunciado dos sencillos y  razonados discursos que 
publicaremos tal vez mas adelante. Han presentado 
adem as un largo escrito en  que van analizados uno por 
uno los artículos de dicho proyecto. Parece  que la mis­
ma comisión trata de oír á algunos dueños de estable­
cimiento.

■ Se ha tratado de hacer daño á nuestra clase suponien­
do y diciendo públicam ente quo esos mismos señores 
han estado ante la comisión en completo desacuerdo; 
mas tenemos motivos para  a seg u ra r  que  es falso. De 
que el uno emitiese simplemente una idea y el otro la 
desarrollase no se sigue en buena lógica que hayan pen­
sado los dos de una manera distinta. Dijo el señor Alsí- 
na que  deseaba la asociación por artes y  oficios; añadió 
el señor Molar que deseaba que, constituidas ya las aso­
ciaciones por arles, pudiesen prestarse m utuam ente  sus
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fondos. Por que no to dijese, ¿dejará dte esl'ar el se iio r  
Alsina en lo mismo? El h e d i O ' de (\m'pueden las asocia­
ciones socorrerse no implica la necesidad d e  que sean 
todas solidarias ni de que  vengan á estar centralizadas.

Aconsejamos á nuestros adversarios que empleen m e­
jores y  mas leales arm as.

—  2 3 2  —

Ha salido á  luz el segundo número-de El Tipógrafo. 
No desmiente en nada la buena fama qne con el primero 
se han sabido captar sus redactores.

Sigue en la provincia de Barcelona la paralización., 
de trabajos.

Nos escriben de Mataré:
«Creo que  la fábrica Masot paralizará sus trabajos 

nocturnos. Los operarios que hilaban con do.s m áquinas 
grandes qu ieren  solo trabajar con una  cobrando por 
ahora la mitad de su  salarip. Los dueños del estableci­
miento creen esta pretensión exagerada.

So fundan los operarios en que en la fábrica de Yiade 
se paga lo mismo á los que hilan oon una  sola m áqui­
na  pequeña que en la de Masol á los que trabajan con 
dos grandes.

Ignoro lo que haya en esto de verdadero. Asi lo he­
ñido.

En el núm ero  próximo consagrarem os algunas obser­
vaciones al folleto del S r . D. Ceferino Tresserra en que  
viene pintada con buenos y enérgicos rasgos el es tada  
de la cuestión obrera en Galaluña.
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Mam UE E l E I l i S .

G R A M A T IC A .

LECCION VI.

Del verbo.
(C o n tin u a c ió n .)

Se divide tam bién el verbo  en regular, irregular, un ivcr- 
sonal y dtfecltvo. Es regular el que no sufre  a lteración  alffuna 
en sus ra íces ,p a ra  esp resar los d iversos tiem pos de la e x is ­
ten c ia , estado ó acción de  los objetos: enseñar, am ar, escribir 
Irregidar  el que la sufre: saber, caber, traer, inquirir, etc* 
Unipersonal el que  solo tiene terceras personas: tronar, vlacer 
acontecer, ¡kjeelivo el que  carece de algunos accidentes ó pro-^ 
p iedades del verbo : sci/er.

Dase el nom bre de Accidentes del verbo á su coniuffacion 
o rariaciones en voces, m odos, tiem pos y  personas seeun los 
m odelos adoptadosen  cada idiom a. Estos modelos son e n ca s te -  
tlano tres: el jir im ero  para  los verbos acabados en a r ,  Ibm ar  
buscar, trabajar; el segundo p a ra  los term inados en e r ,  te m e /  
responder, comer; el tercero  para los en i r ,  delinquir, persua-
fÁiTy tiurtw»

E s voz en los verbos el diferente m odo de esp resar una ac­
ción con respecto  al sugeto que la -ejecuta ó rec ibe. Se d ivide 
en  acíiM  y  pasiva. La pasiva no existe en nuestro  idiom a, pero
f i r  auxiliar ser y e l particip io  de p re ­
térito  de la voz activa. Yo amo, acL, yo soy amado, vas.

Son modos del verbo las d iferen tes m aneras con que espresa  
el m ism o verbo una idea. Puede verificarse sustantiva, a d je -
m n d L - I- P '"’ consecuencia lo sm odos, sustantivo, adjetivo v atribu tivo .

Los modos que m as generalm ente  se adm iten  son seis: t« - 
fim tivo, participio, gerundio, indicativo subjuntivo, é imperalive

Infinitivo es el que espresa la acción del verbo de un m odo 
in d ^ r m in a d o  ó en abstracto: m irar, subir, beber.

Participio, el que la espresa com o con relación á un  sueeto 
D ivídese en activo y pasivo. Oyente, p o r ejem plo, es particip io
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notivo porque significa el que ove, es decir, cl que ejerce la 
nccion í e  oir; o id o ,  pasivo, \ .o rq u e  sigpitica no la acción de 
oh’, sino cl hecho de se r objeto de  la acción de o ír de una le í -

espresa la acción susUuitiva ó adv^rbialm en-

la a ¿ c f a  do u n  m odo roal y 
nositivo ó como nerteneciendu a un  ser: toinaba , escr ib í.

El su b ju n tivo , la atribuye, á un  ser, cuya acción depende 
d e  la  d e  o tr o : q u iero  q u e  co m a s , d eseaba  q u e  e s t u d ia s e s .

E Íiw p em h ío  sirve para im poner la acción misma: lee . o y e ,

' ' “ ^A íranos gram áticos adm iten  adem ás el m odo c o n i i c i o m l ,  
que como el subjuntivo, necesita  de otro para  su eom plc-
m eíito: JUGARIA si fu i'iem  con íyiíien; . . ___

Tiene cada m odo sus íiompcs, es decir, sus variaciones 
p a ra  ind icar la época en qne, una acción ha sido ejecutada, 
ío d a  época es contem poránea, an terio í o posteiio r, y lo s  
tiem pos^fundam entales son por lo U n to  tres: ^
y fu tu r o .  Los dom as son relativos a las épocas f  f  f a  y ven i- 
L r a  y espresan la m ayor ó m enor p roxim idad del hecho  a

S onT si los tiem pos' nueve: p re s en te , p r e t m l o  im p er fe c to , 
v r e té r i lo  a bsolu to , p r e lé r i lo  in d efin id o , p r e lc r i lo  a n le n o r ,  p r e -  
lé r ilo  p lu s c u a m -p e r fe c lo , fu tu ro  a iiterxor fu tu ro  con d icion a l, 
p resen te  v fu tu ro  co n d icion a l p a sa d o . Solo el m odo irid icati\o  
S e  todos estos tiem pos; el subjuntivo, tiene m uchos m e­
nos* el infinitivo y él gerundio los tres  fundam entales, el 
paríicip io  carece de ellos, aunque como adjetivo los rec ibe  de

"‘m v id én srad rn ^ ^ ^  tiem pos en sim p les  y com p u estos,

pjim iíiros y  que indica la coiricidencia de la ac­
c i ó n  cOii el m om ento ci, época eu que esta  trascurriendo .

el Qtie Índica una  época pasada, que 
se réfiei''e á ó tra  ya ccíiíocida ó  que m entam os. E js.: h ab laba ,

^ ^ ^ % e té r i to  a bsolu to  e l  q u e  ind ica una acción que ya pasó.

^^^'pretérU oM ^^^  el que ind ica una acción verificada ya 
en un periodo de tiem po que nd ha  concluido todavía. E js. h e
h ab lad o , h e sa lid o , he su b id o . ,

P reté r ito  a n ter io r  el que indica una época pasada, pero

—  2 b í  —  ,
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an terior á o tra  á que nos referim os. E js.: hube hablado, sali­
do, subido. Suele llam ársele anterior próxim o, porque en tre  
am bas épocas m edia poco tiem po.

P r e té r ito  p lu sr .u n m -p er fec to  el que  indica una época pasada 
anterior; pero  m ucho m as an tigua. E js.: fiabia h ab lad o , su b i­
d o , sa lid o . Conócesele tam bién con el nom bre de a n te r io r  r e ­
m oto .

Fulurx) absoluto el que indica una  acción que se ha  de ve­
rificar, com o hablaré, saldré, sabré. Se le llam a tam bién  sim­
plem ente  fu turo  ó futuro imperfecto.

Futuro relativo, el que indica una  época ven idera  con re ­
lación al p resen te , pero pasada respecto  de o tra . E js .;  habré 
hablado, salido, subido. Se le conoce po r futuro perfecto.

Condicional presente el que indica una  acción no verifica­
da  aun pero  que se verificarla en  aquel m ism o m om ento á 
m ediar c ie rta  circunstancia. E js.: hablaría si quisieran, subi­
ría si pudiese, saldría si me dejasen.

Condicional pasado, el que indica una acción quo no  se ha  
verificado aun , pero que lo habría  sido ya á haberse  cum pli­
do  c ierta  condición. E js.: h a b r í a  e s t u d i a d o  s i  hubiese tenido 
tiempo.

Los tiem pos del m odo subjuntivo, como se h ab rá  obser­
vado, sirven tan solo p a ra  ind icar la relación que m edia en­
tre  acción y acción, época y época. No los definirem os uno 
po r uno. No lo creem os necesario .

D istinguense los tiempos y  sus personas (que son tres  pa­
ra  el singular y tres para  cl p lu ra l, correspondientes á los tres 
pronom bres personales) por la d iversa  term inación que  to ­
m an sin a lteración  de  sus le tras radicales.

Vamos á d a r  ya su conjugación.
Como, em pero , m uchos de los tiem pos se form an con el 

verbo aux iliar haber, debem os em pezar por la de este verbo.

— 233 —

CONJUGACION DEL VERBO HABER.

MODOS IMPERSONALES.

Infinitivo.
(P resen te . 

Epocas. I P retérito . 
Futuro . .

haber.
h ab er liabklo. 
h ab er de haber.

Ayuntamiento de Madrid



Particip io .

Gerundio.

Epocas.

—  2 5 (5  

Presente.

P retérito .

1 P resen te . 
Epocas. I P reté rito .

F u turo . .

carece: HABIENTE en 
términos jurídicos. 
habido.

habiendo, 
habiendo habido, 
habiendo de  haber

MODOS PERSON.\LES.

PRESENTE.

S»Hj;n/ar. Plural.

Yo he , 
T ú  has, 
El ha;

Nosotros hem os ó habernos, 
Vosotros habéis.
Ellos han.

P r e t é r i t o  i m p e r f e c t o . 

Singular. Plural.

Yo habia, 
T ú  habías, 
E l habia;

Nos. habíam os. 
Vos. habíais, 
Eli. habian .

P r e t é r i t o  a b s o l u t o  ó  p e r f e c t o .  

Singular. Plural.

Yo hube, 
T ú hubiste, 
E l h u b o ; .

Nos. liubim os, 
Vos. hubisteis, 
EU. hub ieron .

P r e t é r i t o  i n d e f i n i d o . 

Singular. Plural.

Yo he  habido, 
T ú  has habido. 
E l ha  habido;

Nos. hubim os habido . 
Vos. hubisteis habido, 
E li. hubieron habido.

M a d r id , 1 8 5 5 .— im p r e n ta  á  c a rg o  d e  C o m p a fic l, M aría  C r i s t in a ,  id u p l lc a d o .
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